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“Entrega tu día a día a los ángeles, ellos te guiarán”.

Pero nunca me dijeron qué pasaría si me enamoraba de uno.

Esta es mi historia, con el ángel Daniel.
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Ravenshire es un encantador y tranquilo pueblo situado en un valle rodeado de frondosos bosques y colinas ondulantes. El aire allí es fresco y limpio y sus calles son tranquilas, el refugio perfecto para aquellos que buscan escapar del bullicio de la ciudad. Se caracteriza por sus casas de estilo victoriano con tejados de pizarra, ventanas adornadas con flores y jardines bien cuidados. Las calles serpentean a través del pueblo, conectando la plaza principal con pequeñas tiendas, cafés y talleres de artesanos locales. La gente de Ravenshire es acogedora, tanto que sentirse en casa es una constante.

El alma del pueblo reside en la plaza principal, donde se encuentra una antigua fuente de piedra y un majestuoso roble centenario. La iglesia, con su campanario de ladrillo gris oscuro, se alza orgullosamente en un extremo de la plaza, mientras que el mercado al aire libre cobra vida los fines de semana con productos frescos. El pueblo está rodeado de enormes extensiones boscosas con árboles antiquísimos y acantilados cercanos que ofrecen impresionantes vistas al mar, donde se puede contemplar el vasto océano azul y escuchar el sonido relajante de las olas rompiendo contra las rocas.

Según las tradiciones locales, el pueblo, en sus inicios, fue conocido por ser un refugio para las brujas que se dedicaban a la magia negra. En aquellos tiempos, las colinas y las masas forestales circundantes eran escenario de oscuros rituales y sacrificios humanos. Los aldeanos vivían con temor y desconfianza, evitando adentrarse en la espesura por las noches y esperando mantenerse a salvo de las fuerzas malignas. Sin embargo, con el paso de los siglos, la historia de Ravenshire tomó otro camino. Las brujas comenzaron a ser conocidas por su sabiduría y habilidades curativas. Se decía que tenían el poder de comunicarse con la naturaleza. Hay quienes dicen que la magia negra nunca fue practicada por ellas, mientras que otros afirman que poco a poco, las prácticas oscuras en realidad fueron desapareciendo y las brujas de la ciudad empezaron a vivir en armonía con los aldeanos, brindando curas, consejos y protección a quienes acudían a ellas.

Entre los relatos más antiguos que se transmiten de generación en generación, destacan las narraciones sobre las estirpes de brujas que habitaron el pueblo y sus alrededores. Aunque hoy en día muchos consideran estas historias como simples mitos, algunos lugareños aseguran que estas brujas dejaron su huella en el valle, moldeando no solo las tradiciones del pueblo, sino también su relación con la naturaleza y el espíritu de hermandad.

Se cree que estas mujeres sabias, con el tiempo, no solo protegieron a los aldeanos, sino que también guiaron a Ravenshire hacia una coexistencia armoniosa con las fuerzas que habitan en los bosques y el mar. Las tres principales estirpes, cuya memoria sigue viva en las crónicas del pueblo, representan el pilar fundamental de estas leyendas.

La estirpe de las Guardianas del Árbol era un linaje antiguo y venerado, conocido por su vínculo profundo y único con los dominios forestales que rodeaban el pueblo. Según las antiguas historias, estas brujas podían caminar con los ojos cerrados por los densos parajes naturales. Su conexión con el Árbol de los Orígenes era el núcleo de su poder. Este árbol, ubicado en el punto más espeso y oculto del bosque, era considerado sagrado y su vínculo con él, más que una conexión mágica; era un pacto. Su tronco era macizo, con una corteza que brillaba suavemente en tonos dorados bajo la luz de la luna, y sus raíces se extendían profundamente bajo la tierra, conectándose con las corrientes mágicas del mundo. Muchos lugareños aseguraban haber visto este árbol, pero pocos podían describirlo con precisión. Era como si el propio bosque protegiera el secreto de su existencia, revelándolo solo a aquellos que demostraban respeto y pureza de corazón. Aquellos que tenían la suerte de acercarse lo suficiente afirmaban haber escuchado sus susurros, como si el mismo tratara de comunicarse a través del crujir de sus ramas, un lenguaje misterioso que solo las Guardianas del Árbol entendían completamente. Las habilidades de estas brujas eran vastas, impresionantes. Su conexión con la naturaleza les permitía manipular los elementos naturales a su antojo, especialmente el fuego y las raíces de los árboles. Con un simple movimiento de sus manos, podían hacer que las raíces emergieran del suelo, entrelazándose para formar barreras impenetrables o atrapando a cualquier amenaza que se acercara demasiado. Su manejo del fuego era igual de extraordinario, utilizando llamas que ardían con una intensidad controlada para iluminar el camino, purificar terrenos o defenderse de aquellos que osaran invadir sus territorios. Estas guardianas también eran maestras en la creación de elixires curativos, una habilidad que había sido transmitida de generación en generación. Estos elixires se elaboraban con hierbas raras y savia sagrada, ingredientes que solo podían obtenerse en el corazón del bosque, donde la esencia mágica era más fuerte. Se decía que, al beber uno de estos elixires, un enfermo podía experimentar cómo su cuerpo se revitalizaba, como si cada gota estuviera llena de vida y energía. Las Guardianas del Árbol juraron proteger el bosque con su vida, asegurándose de que su equilibrio nunca fuera perturbado.

Las Hermanas de la Aurora eran mucho más que guardianas de la luz; representaban un legado antiguo de pura hechicería y esperanza. Estas brujas, según las tradiciones que aún circulan en los pequeños rincones de Ravenshire, fueron las primeras en rebelarse contra las prácticas oscuras que habían dominado a las brujas que las antecedieron. En un tiempo marcado por la sombra y el caos, ellas eligieron el poder del amanecer, esa fuerza sobrenatural que solo podía manifestarse en el tenue y efímero momento en que la luz nacía en el horizonte. Se decía que eran capaces de hablar con el viento. Con solo un gesto, podían invocar vientos suaves que acariciaban los campos para revitalizarlos, o tormentas poderosas que deshacían todo lo que amenazara a su gente. Pero su mayor habilidad era canalizar los primeros rayos del alba, esa luz dorada que marcaba el inicio de un nuevo día. La transformaban en escudos radiantes, tan hermosos como letales, capaces de repeler incluso la amenaza más oscura. Estos escudos no eran simples barreras; eran una extensión de su voluntad, llenos de intención y energía. Cada escudo, según las narraciones, podía proteger no solo los cuerpos, sino también las almas, evitando que los males más profundos tocaran a sus seres queridos. Las Hermanas también poseían el don de purificar terrenos malditos, lugares donde el aire se volvía denso y la naturaleza parecía llorar. Podían caminar por zonas boscosas llenas de desesperanza, por campos donde las sombras habían echado raíces, y transformar la oscuridad en luz. Se decía que las almas atrapadas en esos lugares malditos se liberaban al notar la presencia mágica de las Hermanas, y regresaban al flujo natural del mundo como gotas de agua que vuelven al océano.

El Cónclave de las Mareas era un enigma dentro de la historia de Ravenshire. Las brujas que lo conformaban habían abrazado el poder del agua en toda su inmensidad y misterio, forjando una conexión que trascendía lo ordinario. Los acantilados que bordeaban el pueblo, donde el océano se encontraba con las rocas en un choque eterno de fuerza y belleza, eran su refugio, su santuario. Según las leyendas, estas brujas no solo habitaban los acantilados, sino que eran parte de ellos. Su poder residía en el control de las mareas. Desde las primeras luces del amanecer hasta la quietud de la noche, estas brujas eran las dueñas de las corrientes. Podían calmar las tormentas más feroces con un simple gesto, susurrando palabras antiguas al océano hasta que sus olas se tornaban suaves y apacibles. Pero también podían desatar tormentas implacables, utilizando el poder de las mareas como un arma contra cualquier amenaza que se acercara a su gente. Su hechicería se sincronizaba con los elementos, y había quienes juraban que incluso los cielos respondían a sus llamados. Una de las habilidades más respetadas de estas brujas era su arte en la sanación. Utilizaban el agua marina, que, según las historias, adquiría propiedades místicas al mezclarse con su magia ancestral. No era solo agua; era una medicina “viviente”, capaz de curar heridas físicas y espirituales. Cada hechizo de sanación era un ritual en sí mismo, con movimientos precisos y palabras que parecían surgir de las profundidades del océano. Los enfermos que bebían de esta agua percibían cómo la vida regresaba a sus cuerpos, mientras que los atormentados encontraban paz en sus almas.

A lo largo de los años, las narraciones de las brujas de Ravenshire no solo se han transmitido de generación en generación, sino que son pieza fundamental del folclore del pueblo. Estas leyendas, cargadas de misterio y maravilla, han encontrado su hogar en las voces de abuelas narradoras y niños curiosos que las escuchan con ojos brillantes y corazones palpitantes. Se dice que, en las noches más oscuras, las brujas aún vuelan en sus escobas mientras dejan un rastro de su magia en el cielo, que sus cánticos pueden escucharse en el viento y que las luces que a veces brillan a lo lejos en el bosque no son más que señales de sus rituales secretos.

En cada rincón del pueblo, el espíritu de estas antiguas creencias perdura. Los padres siguen advirtiendo a sus hijos que nunca vayan al bosque sin permiso con el doble propósito de protegerlos y mantener viva la fascinación de Ravenshire. Las calles adoquinadas y los edificios de piedra parecen guardar secretos, como si pudieran contar las anécdotas de noches pasadas. La posada local todavía relata historias de viajeros que juraron haber visto sombras danzar bajo la luz de la luna, mientras los mercaderes del pueblo comparten rumores sobre extrañas luces en los acantilados. Incluso en las fiestas del pueblo, algunos bailes y canciones todavía rinden homenaje a las guardianas de la magia que, según dicen, nunca dejaron de proteger el valle.

Aunque muchos habitantes desestiman las tradiciones como simples cuentos para asustar a los niños y mantener viva la costumbre, hay quienes aún las miran con respeto. En sus corazones, existe la posibilidad de que las brujas nunca se hayan ido realmente, de que su presencia aún esté entre los árboles y las olas, observando y protegiendo... en silencio.
Ana

Era una tarde peculiar; de esas en las que parece que el tiempo no corre, como si el aire inmóvil contuviera su aliento para luego liberarse sin piedad. Las temibles nubes negras se acumulaban en el horizonte, pesadas y llenas de promesas que aún no se cumplían. El mundo entero parecía en pausa, reteniendo su ritmo natural mientras aquel gigante iba tomando forma.

Yo tenía trece años y estaba sentada en el porche de la casa de mi abuela Martina. Recuerdo el sonido de los chirridos bajo mis pies, el aroma de la madera vieja mezclado con el de la tierra que el cielo amenazaba con humedecer. Martina estaba a mi lado, completamente absorta en uno de esos libros antiguos que tanto amaba. Su semblante era sereno, sus hermosos ojos marrones recorrían las páginas con una concentración tan absorbente que parecía rivalizar con la tormenta que se alzaba frente a nosotras. No había prisa en sus movimientos, ni siquiera cuando el olor a ozono comenzó a intensificarse en el aire.

La veía de reojo, observando su perfil iluminado por un débil resplandor que venía de algún lugar indefinido, proyectándose sobre ella. Me fascinaba cómo podía perderse en esas páginas, ajena al sonido distante de los truenos que se acercaban. Para ella, esas historias, esos relatos que siempre parecían llevarse una parte de su atención, eran más importantes que el cielo encapotado. Había algo casi mágico en la manera en que podía desconectarse del mundo exterior, como si entre líneas se encontraran secretos que yo, aún a mi edad, no lograba entender.

El silencio entre nosotras no era incómodo, era parte del ritual de esas tardes. A veces, deseaba preguntarle qué leía con tanto interés, pero me detenía, temiendo romper ese momento de calma, como si al interrumpir su concentración todo el equilibrio del día pudiera desmoronarse. Martina siempre decía que las tormentas traían revelaciones, y aunque en ese entonces no entendía lo que quería decir, sentí un escalofrío mientras un trueno resonaba, estremeciendo la tierra bajo mis pies.

Mientras mi mente volaba, pensando en todo y en nada, mis ojos estaban fijos en el suelo, en un puñado de hojas amarillas desperdigadas. No había viento. Nada se movía. Pero, de algún modo, esas hojas parecían inquietas, como si la superficie las estuviese haciendo... ¿temblar? Luego, se movieron un poco más, apenas un leve atisbo de movimiento, tan sutil que por un momento pensé que lo había imaginado.

-  ¿Martina? — murmuré, pero mi abuela ya había dejado su libro y me observaba con una expresión que no era de sorpresa, sino de alegría, como si hubiera estado esperando este momento. Se acercó a mí rápidamente, tan ágil como su edad le permitía, y se inclinó para susurrarme al oído.

-  Respira, Ana. No te resistas. Solo déjate llevar.

Obedecí, no porque entendiera lo que estaba pasando, sino porque su voz tenía una autoridad natural. Cerré los ojos e inhalé profundamente, percibiendo la quietud del aire a mi alrededor. El sonido tenue de las hojas al moverse se volvió más claro, más vivo, como un tamborileo que resonaba desde la tierra hacia mi pecho. Era un sonido que no solo escuchaba; lo sentía dentro de mí, como si fuera parte del latido de mi propio corazón. La energía que había despertado parecía fluir desde las profundidades del suelo, conectándose con algo en mí que había estado dormido hasta ese instante.

Las hojas amarillas comenzaron a danzar más rápido, girando en un patrón casi hipnótico. No era el viento, porque aún no había brisa alguna. Era algo más, algo intangible pero poderoso, que respondía a mi presencia, a mi llamado, a mi respiración. Podía percibirlo a través de la punta de mis dedos y el calor que se acumulaba en mi pecho.

-  Eso es, Ana —me alentó Martina. - Siéntelo. No tengas miedo.

Abrí los ojos lentamente y las hojas ya no eran solo hojas; eran un remolino brillante de luz dorada, como si la energía misma del otoño se hubiera concentrado en ese pequeño rincón del porche. Mi respiración se detuvo por un momento al darme cuenta de que yo estaba haciendo aquello. No sabía cómo, pero era yo. Mis manos, que descansaban en mi regazo, empezaron a calentarse, y un leve hormigueo subió por mis brazos. Era como si la energía que movía las hojas también hiciera algo dentro de mí.

-  ¿Qué está pasando? — pregunté finalmente. No sentía miedo, sino una mezcla extraña de asombro y emoción, como si estuviera a punto de descubrir algo que siempre había estado allí, esperándome.

Martina me sonrió y se arrodilló junto a mí.

-  Es lo que eres, Ana. Esto siempre ha estado contigo.

Su mirada se dirigió a las hojas, que seguían bailando, moviéndose al ritmo de mi respiración. Yo no sabía qué hacer, pero por alguna razón, no necesitaba saberlo, pues todo parecía fluir naturalmente, como si este momento hubiera estado destinado a suceder desde siempre.

-  El bosque siempre lo supo, Ana. La tierra siempre lo supo. Ahora es tu turno —añadió con calma.

Sus palabras eran enigmáticas, pero en el fondo de mi corazón, intuía que tenían sentido. Cerré los ojos de nuevo, dejando que la conexión se profundizara, que la energía me llenara. No me sentía pequeña ni perdida; me percibía parte de algo mucho más grande. Algo antiguo y poderoso. Algo que siempre había sido mío.

Mi madre salió precipitadamente de la casa, su cabello largo y negro ondeaba ligeramente a causa del viento repentino, uno que no tenía lógica alguna. Su mirada aterrizó primero en mí, y luego se clavó en Martina, sus ojos se encendieron a causa de la furia que era casi palpable.

-  ¡¿Qué le estás enseñando, madre?! — gritó abriendo los ojos de par en par.

Ese grito rompió la quietud, pero no el espectáculo que se estaba desarrollando. Este persistía, las hojas seguían bailando en el aire, ajenas al conflicto que se desplegaba en el porche. Martina, por su parte, no flaqueó. La enfrentó con esa serenidad que siempre la caracterizaba, aunque esta vez había algo más en sus ojos, una firmeza y una convicción que nunca antes había visto en ella.

-  Es su esencia — respondió mi abuela. - No es algo que pueda ignorarse. - Su voz era baja, comparada con los gritos de mi madre, pero cada sílaba se percibía como una declaración de guerra. - Debe aprender. Lo necesita.

-  ¡Es solo una niña! — replicó mi madre, casi con desesperación. Pude advertir cómo sus manos temblaban ligeramente, aunque intentaba ocultarlo. - No puedes ponerle esta carga encima.

Martina dio un paso adelante. Su presencia se mostraba más grande que nunca, como si se hubiera convertido en una con la tormenta que nos amenazaba.

-  El peso no se lo pongo yo — añadió, con una firmeza que acallaría incluso a las tempestades más salvajes. - El peso siempre ha estado allí. Lo que hago es mostrarle cómo sostenerlo.

Mientras ellas discutían, una parte de mí estaba consciente de sus voces que se alzaban más y más, chocando como olas contra el acantilado, pero lo que ocurría frente a mí era más grande. La energía que me envolvía... era imposible ignorarla. Aquello no había sido un accidente ni era un juego inocente. Moví una mano tímidamente y las hojas respondieron al instante, girando en un delicado pero preciso baile. Mis ojos se desorbitaron al ver lo que sucedía. Era real. Aquello era real, pero no tuve miedo, pues entendí que no era algo que me sucedía, sino algo que yo estaba haciendo. Era un poder. Mi poder. Y con esa certeza vino una resolución: tenía que aprender a dominarlo.

A pesar de que Martina y mi madre continuaban enfrentadas, sus palabras apenas eran un eco distante. Sus voces parecían más lejanas, como si estuvieran en un mundo paralelo. Mientras, la energía seguía fluyendo por mi cuerpo como un río desbordado, el viento seguía rugiendo, las hojas se movían a mi ritmo, obedeciendo mis gestos como si siempre hubieran estado esperando mi instrucción.

Mi mundo había cambiado, y aunque aún no entendía completamente lo que significaba, una cosa era segura: mi vida nunca volvería a ser la misma.
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¿Qué tan a menudo se ha oído hablar de los ángeles?

"Que tu ángel de la guarda te proteja" probablemente sea una de las frases más trilladas del universo.

Pero ¿qué tanto se sabe realmente acerca de ellos?

Desde tiempos inmemoriales, los ángeles han sido figuras enigmáticas, protagonistas de historias donde lo humano y lo divino se entrelazan. Representados con una belleza indescriptible y majestuosas alas que irradian una luz y pureza que trascienden lo terrenal. Cada detalle de su apariencia parece diseñado para inspirar tanto asombro como consuelo. Sus alas, titánicas y resplandecientes, varían en tonos y texturas, desde el blanco más puro hasta aquellas con reflejos dorados y plateados que brillan como si contuvieran los secretos de las estrellas. Su mera presencia puede detener el tiempo, haciendo que todo lo demás palidezca en comparación, además de traer calma a los corazones más acongojados.

Sin embargo, su verdadera esencia sigue envuelta en un misterio que solo se revela a aquellos que creen, o que los han visto.

Sobre sus poderes, se han escrito interesantes teorías. Unos afirman que entre sus dones más sorprendentes está la habilidad de volar entre dimensiones, cruzando barreras que son inconcebibles para los humanos. Esta capacidad les permite estar en múltiples lugares al mismo tiempo y es por esto que muchas culturas los describen como "omnipresentes”. Sus viajes entre dimensiones no son solo físicos, sino también espirituales, pues pueden moverse entre el reino de los sueños y el mundo terrenal con la misma facilidad. También se menciona que los ángeles poseen la capacidad de controlar los elementos de la naturaleza. Algunos pueden moldear el viento, guiándolo para calmar tormentas o llevar mensajes a través de sus corrientes. Otros tienen el poder de alterar las mareas, reflejando su conexión con el agua como símbolo de purificación y transformación. Incluso existen ángeles capaces de conjurar fuego celestial, una llama que no destruye, sino que purifica y protege.

Su habilidad para asumir la forma humana es otra de sus características más intrigantes y fascinantes. Con una facilidad casi sobrenatural, pueden mezclarse entre los mortales, adoptando la apariencia de personas ordinarias, no pudiendo ser distinguidos a simple vista por ningún humano. Su transformación no es solo superficial; logran emular con precisión los gestos, las expresiones y las emociones humanas, mimetizándose perfectamente con su entorno. Sin embargo, según quienes los han visto, hay algo en ellos que, para los más perceptivos, puede resultar desconcertante; la inmensa profundidad de sus ojos, que parecen contener siglos de sabiduría, o la calma inexplicable que emanan incluso en los momentos más caóticos. Los ángeles utilizan esta habilidad no como un disfraz, sino como una herramienta para cumplir sus misiones. Pueden entrar en la vida de los humanos para guiarlos discretamente, para empujarlos hacia el propósito que buscan o para alejarlos de un peligro que aún no comprenden. Su conexión puede ser tan breve como un intercambio en un mercado abarrotado, o tan prolongada como una amistad que parece destinada a existir.

Sus roles son tan variados como el universo mismo, y cada uno de ellos lleva consigo una misión específica. 

En la cúspide de la jerarquía celestial se encuentran los Arcángeles, seres de majestad insuperable. Son los arquitectos de los designios divinos, los que trazan los planes y dirigen el flujo de la energía universal. Su poder es tan vasto que su mera presencia puede alterar la realidad, inspirando una reverencia profunda o un temor abrumador. Con alas titánicas que resplandecen con luz celestial, son los guardianes de los secretos más antiguos del universo, y cada uno encarna un propósito fundamental como la protección, la sabiduría, la sanación o la justicia a escala cósmica. Son los mediadores supremos entre lo divino y lo terrenal, pero su intervención es siempre estratégica y de gran envergadura.

Justo por debajo de los Arcángeles están los Aethereos, los guías silenciosos y protectores del alma. Invisibles a los ojos humanos, se manifiestan como corrientes de luz tenue, perceptible en los momentos de mayor vulnerabilidad. Su función principal es iluminar el sendero en la oscuridad, ayudando a las almas perdidas a encontrar su propósito y brindándoles fuerza interior. Son maestros en otorgar claridad en los momentos cruciales, infundiendo respuestas que parecen surgir desde el interior, pero que son la manifestación de su guía divina. Los Aethereos también actúan como escudos energéticos sutiles, repeliendo peligros invisibles, ya sean físicos, emocionales o espirituales. Además, son los encargados de mantener el equilibrio fundamental entre los reinos, interviniendo directamente cuando una amenaza demoníaca superior pone en riesgo la existencia o el orden establecido a un nivel cósmico. 

Luego se encuentran los Guardianes, los guerreros implacables del Cielo, valientes y resolutivos. Su misión primordial es proteger el equilibrio de los mundos y defender los designios divinos de cualquier amenaza directa. No solo salvaguardan a la humanidad, sino también a otros ángeles en sus misiones. Son expertos estrategas, capaces de anticipar el caos antes de que se desate, con sentidos agudizados que detectan peligros aún no formados. Su presencia es imponente; sus cuerpos irradian una luz luminosa y sus alas desprenden un brillo firme. Cuando descienden al plano terrenal, combaten con fuerza ilimitada, no para dominar, sino para asegurarse de que las almas humanas puedan seguir sus caminos sin interferencias. Su fuerza radica en su humildad y en su dedicación absoluta a los principios divinos, actuando como centinelas incansables listos para la batalla.

Finalmente, más allá de los Guardianes y los aethereos, hay una categoría de ángeles rodeados del mayor secreto: los Ángeles de la Muerte. Lejos de ser temibles o crueles, su verdadera esencia radica en la compasión y en el profundo respeto hacia el ciclo de la existencia; su labor es un acto de compasión, fundamental en el equilibrio entre la vida y la eternidad. Son los acompañantes silenciosos que guían a las almas en su último viaje, asegurándose de que crucen el umbral hacia el más allá en paz y armonía. Su labor es una de las más sagradas dentro de la jerarquía celestial.

Los Ángeles de la Muerte llevan consigo un aura de calma infinita, capaz de tranquilizar incluso a las almas más inquietas. Su presencia es suficiente para disipar el miedo y, serena, para traer paz en los últimos momentos de vida. Sus alas, cuando se hacen visibles, no son como las de los otros ángeles; aunque también están cubiertas de un resplandor celestial, hay en ellas matices oscuros que las hacen únicas, como si fueran un reflejo del misterio de la muerte y la esperanza de la trascendencia. Estos ángeles actúan en perfecta sincronía con los Guardianes, quienes protegen el tránsito de las almas de entidades oscuras que intentan corromperlas. Esta colaboración les permite cumplir su misión sin interrupciones, manteniendo el equilibrio y asegurando que cada alma llegue a su destino.

Daniel era uno de ellos.
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En el corazón de la ciudad, entre el estruendo incesante de las bocinas y el chirrido de los frenos, entre el olor acre del escape y el dulce aroma fugaz de algún puesto de flores, caminaba Daniel. Su mera presencia parecía alterar el ritmo del entorno. Su andar era un espectáculo en sí mismo: firme, pero no apresurado; un silencio constante en medio del vocerío de la multitud. Cada paso que daba parecía medir la distancia exacta, como si estuviera en perfecta sintonía con el vibrante palpitar de la ciudad bajo sus pies. Su figura irradiaba calma, incluso entre el ruido y la agitación, y donde quiera que fuese, el caos parecía atenuarse. El rostro de Daniel era perfecto, pero no de una perfección inalcanzable; había en sus facciones una humanidad reconfortante. Su piel parecía reflejar una luz suave, como si el amanecer hubiera dejado en él un destello permanente. Sus ojos eran dos pozos de profundidad infinita, cálidos y sinceros. Era el tipo de mirada que podía calmar tormentas internas en tan solo un instante, invitando a confiar y a encontrar paz.

Y su sonrisa... su sonrisa era su joya más preciada. No era una sonrisa amplia ni extravagante, sino una curva ligera en los labios que irradiaba una calidez única. Aquella expresión parecía contener un mundo entero: esperanza, consuelo y una chispa de divinidad con un toque de humanidad. Había en él una tranquilidad que no era pasiva, sino poderosa. No era la calma de alguien que huye del ruido, sino la de quien lo enfrenta con equilibrio. Parecía moverse como si el tiempo no tuviera poder sobre él, como si cada momento fuera el adecuado para estar exactamente dónde estaba. Su presencia no exigía atención, pero era imposible no notarla. Era una figura que desafiaba toda lógica: majestuoso, pero humilde; celestial, pero tangible. Y aunque se movía con discreción entre la multitud, una cualidad indefinible en su porte invitaba a una segunda mirada, sugiriendo una naturaleza que trascendía lo ordinario.

Su misión era recorrer el hospital de Ravenshire, ese lugar donde la vida y la muerte parecían encontrarse en un delicado equilibrio, para guiar a las almas que estaban a punto de partir hacia el cielo. Con su presencia casi imperceptible, se movía entre los pacientes y el personal como un murmullo, siempre atento, siempre observando.

Dotado de la facultad de percibir el aura que anunciaba el final del viaje terrenal, Daniel se acercaba a aquellos cuyo tiempo se agotaba con una gentileza innata.

Su presencia irradiaba una reconfortante paz que calmaba el miedo y la incertidumbre que a menudo experimentan los moribundos. Con palabras llenas de compasión, Daniel les recordaba la belleza de la vida eterna que les esperaba en el cielo, un lugar donde el dolor y el sufrimiento no tenían cabida, y les hablaba de la alegría que encontrarían al reunirse nuevamente con sus seres queridos. 

En algunas ocasiones, los moribundos se despedían con una sonrisa en los labios, agradecidos por su compañía. En otras, sus rostros reflejaban la tristeza de dejar atrás a sus seres amados. Daniel permanecía junto a ellos hasta el último aliento y una vez que el alma se separaba del cuerpo, él la tomaba entre sus manos y la elevaba hacia las alturas, guiándola hacia las puertas del cielo. Era un trabajo silencioso, pero lo realizaba con una devoción única, consciente de la importancia de su misión. Aunque su labor podía parecer repetitiva para cualquier observador externo, para Daniel, cada alma era un universo, y guiarla era un honor sagrado, un acto de amor infinito.
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El día que Daniel conoció a Alma, ella era ya una enfermera del hospital de Ravenshire, una mujer dedicada a cuidar de otros, pero cuyo dolor era imposible de ocultar; se le notaba en la mirada.

Daniel la encontró sentada al borde del acantilado, con los hombros tensos y encogidos, como si cargaran algo intangible. La brisa fría le azotaba el rostro, pero ella apenas reaccionaba; sus manos se aferraban con fuerza a sus muslos, tenía los nudillos blancos y se encontraba absorta en un abismo tan profundo como el que se veía debajo de sus pies. Sus ojos estaban vacíos, sin el brillo húmedo de las lágrimas recientes, pero con un enrojecimiento opaco en los párpados. Era una mirada consumida por la pérdida, como si hubiera llorado hasta secarse, y ahora solo quedara una aridez dolorosa. Desde lejos, Daniel podía percibir su dolor, no como un sonido audible, sino como una vibración áspera en el aire, una punzada fría en su propia esencia. Era un sonido desgarrador que resonaba en lo más profundo de su ser, como el lamento silencioso de un cristal roto. Las auras nunca mentían, y la de Alma era como una llama casi extinta, parpadeando débilmente en tonos grises y apagados. Se sentía desabrida al tacto de la percepción de Daniel, sin la calidez suave y vibrante de una chispa vital.

Daniel era consciente de que no podía intervenir de inmediato. A pesar de su conexión con el plano terrenal, sabía que los humanos no siempre estaban listos para distinguir la presencia de un ángel. Sin embargo, algo en Alma le dijo que era diferente, que había en ella un espíritu lo suficientemente fuerte como para encontrarlo si él le daba tiempo; por eso, decidió quedarse a su lado en silencio, proyectando solo su energía, dejando que una tenue sensación de calma la envolviera.

Durante los días siguientes, Daniel no se apartó de ella. Cuando Alma se derrumbaba a solas en su pequeño apartamento y sus sollozos eran entrecortados y ahogados, como si cada uno raspara su garganta, él estaba allí, invisible pero presente. Cuando contemplaba los retratos de sus hijos con una mirada perdida y sus dedos trazaban sus contornos con un temblor apenas perceptible, él posaba una mano invisible sobre su hombro, dejando un leve calor que ella no comprendía, pero que agradecía. Y cuando las noches eran más oscuras y los pensamientos más pesados, Daniel le susurraba sin palabras, infundiéndole un tenue impulso para levantarse una vez más.

Fue en uno de esos días, cuando Alma caminaba por el parque casi vacío, que algo en ella cambió. Había estado inmersa en sus pensamientos, arrastrando los pies, cuando una brisa cálida la acarició, diferente al aire frío de la temporada. La sensación fue tan palpable que se detuvo. Cerró los ojos y, por un instante, sintió como si alguien estuviera allí, junto a ella, vigilándola. Después de esa brisa cálida, Alma comenzó a notar pequeños cambios inexplicables, como la pluma blanca que aparecía misteriosamente sobre su almohada, el tic-tac de su viejo reloj de pared que parecía a veces ligeramente desincronizado, como si otro ritmo invisible lo acompañara, y en los momentos de mayor soledad, un sonido suave, casi inaudible, parecía flotar en el aire.

Con el tiempo, Daniel comenzó a mostrarse de manera más consciente. Primero fue una sensación: el suave sonido de pasos en una habitación vacía, un destello de luz que no podía provenir de ninguna lámpara, o una paz inexplicable que la invadía cuando creía que todo estaba perdido. Seguidamente, comenzaron los destellos. Una iridiscencia fugaz en el rabillo del ojo, como si una mota de polvo brillara con luz propia para desaparecer al instante, o una sombra inusual danzando en la pared, demasiado etérea para ser proyectada por ningún objeto conocido. Alma se preguntaba si estaba perdiendo la cordura, pero una parte de ella experimentaba una extraña calma ante estos fenómenos. Luego, fue una figura borrosa en el reflejo de un cristal, un atisbo de su forma angelical que desaparecía tan rápido como aparecía. Alma, aunque desconcertada, nunca tuvo miedo. Había algo en esa presencia que le devolvía algo que creía perdido: esperanza.

Una noche, mientras Alma permanecía sentada en la oscuridad de su sala, Daniel decidió dar el siguiente paso. Primero, la oscuridad pareció condensarse en un punto. Luego, una suave luminiscencia comenzó a emanar de ese centro, delineando una silueta que se definía poco a poco, como una fotografía revelándose lentamente en un cuarto oscuro. Alma, aún sorprendida, no reaccionó con incredulidad ni terror. En el fondo, siempre había sabido que algo o alguien la había estado cuidando.

-  ¿Quién eres? — murmuró con voz serena.

-  Daniel — respondió él con una sonrisa ligera, cargada de calidez. - No estás sola, Alma.

Desde entonces, Alma y Daniel forjaron una amistad inusual. Él, se convirtió en su confidente, y ella, en su guía en lo humano.

Alma hablaba con él de sus hijos, de sus sueños rotos y de cómo había perdido la fe en todo. Mientras que Daniel le hablaba del cielo, no como un lugar lejano e inalcanzable, sino como una extensión natural de la vida, un hogar donde la alegría era la norma y el dolor una sombra olvidada. Le describía la paz que aguardaba a todas las almas cansadas, una quietud insondable donde el espíritu finalmente encontraba descanso. Y cuando mencionaba a sus hijos, sus palabras se cargaban de una calidez especial: “Ellos están bien, Alma. Su luz brilla más intensamente ahora, libres de cualquier sufrimiento. Te esperan, no con la impaciencia de la ausencia, sino con la certeza del reencuentro, un amor puro e infinito que solo crece con la distancia”. En el tono suave y constante de su voz, Alma encontró la tranquilidad que tanto anhelaba; las palabras de Daniel no eran mandatos, sino una suave invitación a dejar de luchar contra la corriente del dolor y a encontrar un remanso de paz en la certeza del amor eterno.

Con el tiempo, Alma encontró un nuevo propósito en su vida. Se convirtió en una pieza clave en la misión de Daniel, pues si bien él podía detectar la angustia en un aura turbulenta, fue Alma la que le enseñó a buscar la raíz de esa angustia: el temor de dejar solos a los hijos, el remordimiento por una vida no vivida plenamente, la necesidad desesperada de escuchar una última vez la voz de un ser amado. Ella le enseñó que guiar un alma no era solo mostrar el camino, sino también aliviar las emociones que la retenían.

Juntos recorrían las habitaciones del hospital. Él le mostró que la muerte no era el final, sino un paso hacia algo más grande, y Alma recuperó su fe. Ella sabía con certeza que, cuando llegara su momento, estaría con su familia nuevamente. Ese conocimiento le permitió vivir en paz, dedicando su vida a ayudar a otros como Daniel la había ayudado a ella.
Daniel

En una noche de abril, en otra de mis tantas rondas, me dirigí a la habitación de Martina; había ingresado de urgencia debido a la fase terminal de una enfermedad que llevaba años consumiéndola. Afuera, en la sala de espera al final de un pasillo interminable de paredes blancas y luces frías que parpadeaban de forma molesta, su hija Iris caminaba en círculos, como si al hacerlo pudiera detener el tiempo y evitar lo inevitable. Sus zapatos apenas hacían ruido sobre el suelo pulido, pero la tensión en sus hombros era clara, y sus manos temblorosas se entrelazaban, como si estuviera tratando de contener un torrente de emociones que amenazaba con desbordarse en cualquier momento. Sabía que Martina tenía las horas contadas, pero los médicos, con su protocolo insensible, no la dejaban acercarse durante mucho tiempo. Desde mi lugar, la observé dejarse caer, vencida, en un sillón de cuero gris que crujió bajo su figura. Cubrió su rostro con las manos en un gesto desgarrador que mostraba una impotencia que la estaba absorbiendo.

Atravesé el pasillo y llegué a la habitación. La penumbra del cuarto era interrumpida únicamente por la tenue luz de una lámpara de noche que parecía reacia a apagarse. Me senté junto a ella en el borde de la cama, sintiendo el frío metálico del barandal en mis manos mientras la observaba con ternura. Su rostro, marcado por el dolor y el cansancio, se iluminó al abrir los ojos. Su sonrisa leve, aunque frágil, llevaba consigo una fortaleza que me conmovió profundamente. Estaba conectada a un monitor que emitía pitidos rítmicos, como el latido artificial de una vida que se desvanecía, y un tubo de oxígeno descansaba bajo su nariz, proporcionando el alivio necesario para que estuviera cómoda. Aquella mezcla de sonidos y aparatos, tan impersonales, contrastaba con la calidez de su presencia, volviendo la escena aún más dolorosa.

-  Tú no eres médico — murmuró con voz apenas audible pero decidida.

-  No lo soy — respondí con suavidad y le sonreí.

-  ¿Acaso vienes por mí? — preguntó, y aunque su tono era sereno, en sus ojos vi un destello de resignación mezclado con una pizca de curiosidad.

-  Es hora de partir, Martina. Te espera una vida maravillosa allá arriba, sin dolor ni sufrimiento — y tomé sus manos entre las mías, notando lo frágil que se sentían, como si fueran de cristal.

Ella cerró los ojos un momento, asimilando mis palabras, antes de hablar con gran esfuerzo:

-  Quisiera pedirte algo antes... por favor...

-  Lo que quieras — añadí sin dudar.

-  ¿Podemos esperar a mi nieta Ana? Por favor... — preguntó mientras sus ojos brillaban a causa de las lágrimas que se le habían acumulado.

-  ¿Te refieres a la mujer de cabello corto que está caminando en círculos en la sala de espera? — pregunté, aunque ya conocía la respuesta.

-  Ella es mi hija Iris — corrigió en un murmullo quebrado. - Ana es mi nieta... Está... llegando.

-  ¿Estás segura de que llegará a tiempo? — inquirí con gentileza, mientras notaba cómo su respiración se hacía cada vez más entrecortada.

En realidad, yo no tenía ningún inconveniente, podíamos esperarla el tiempo que fuere necesario, pero Martina se estaba apagando.

-  Llega en cualquier momento... — afirmó, aferrándose a cada palabra como si fueran un salvavidas.

Hice una pausa antes de responder, dejando que la trascendencia del momento se asimilara.

-  Claro — le aseguré finalmente. - Estaré afuera para que puedas despedirte de ella.

Su expresión se suavizó, y aunque estaba exhausta, la sombra de una sonrisa se dibujó en su rostro y me levanté con delicadeza para que siguiera descansando.

Me dirigí al pasillo y me quedé allí, esperando. No podía negarle a Martina la posibilidad de despedirse de un ser amado. Aquel corredor, bañado en una luz blanca que parecía despojar al lugar de toda calidez humana, tenía un aire de calma tensa, el tipo de atmósfera que solo se divisa en lugares donde la vida y la muerte coexisten en un frágil equilibrio. El sonido rítmico de los monitores cardiacos se entremezclaba con los ecos distantes de pasos apresurados y voces bajas, llenando el espacio con una banda sonora de incertidumbre.

Mientras esperaba, mis ojos recorrían el entorno, capturando detalles que eran parte de un ciclo constante. Los rostros de quienes pasaban por el pasillo eran espejos de emociones contenidas: el miedo reflejado en miradas nerviosas, la tristeza colándose en los suspiros contenidos y una esperanza tenue que, aunque apenas perceptible, seguía viva en algunos. Las paredes blancas, impasibles, parecían absorber todas estas emociones, junto con el aroma antiséptico que impregnaba el aire, actuando como un recordatorio persistente de lo efímera y frágil de la existencia.

Al final del pasillo, una figura femenina apareció como una ráfaga, su cabello oscuro se ondeaba tras ella como una bandera de desesperación. Sus ojos, encendidos por una mezcla de preocupación y urgencia, buscaban algo, a alguien, como si de ello dependiera el tiempo que se le escapaba entre los dedos. Su respiración entrecortada y el leve temblor en sus manos no podían disimular la angustia que la estaba consumiendo. Cada movimiento suyo gritaba que cada segundo contaba, que no podía permitirse el lujo de llegar un segundo tarde.

Su andar decidido, impulsado por una determinación que casi podía verse, contrastaba cruelmente con la lentitud casi insoportable con la que parecía moverse el tiempo en ese lugar. Era como si el hospital, con su inmutable rutina de esperanza y despedidas, existiera en un espacio aparte, donde las emociones humanas chocaban con la realidad implacable. Ella avanzaba, su figura era de urgencia y amor desesperado, entrelazada con la atmósfera asfixiante del hospital.

-  Disculpe, doctor — dijo ella con voz apresurada, casi sin aliento, dirigiéndose directamente a mí. Mirándome a los ojos. - Busco a mi abuela, se llama Martina.

“¿Cómo?”

Por un instante, sentí como si las leyes invisibles que gobernaban mi existencia se hubieran tambaleado. Un golpe de desconcierto me atravesó. Sus ojos, sus enormes ojos marrones, estaban fijos en los míos. Aquello no debía ser posible. Una extraña sensación se apoderó de mí. Era como si el universo hubiera cambiado una de sus reglas fundamentales sin previo aviso, dejando que una chispa de humanidad me tocara.

Un torbellino de preguntas giraba furiosamente en mi mente: ¿En qué momento había tomado yo forma humana? ¿Por qué ahora? Cada segundo parecía arrastrarse bajo esas incógnitas. Hasta ese momento, nadie había podido verme, nadie salvo Martina, y eso porque su vida se estaba apagando lentamente, como una vela que parpadea antes de extinguirse. Entonces, ¿por qué esta mujer podía verme? ¿Qué estaba ocurriendo?

El aire a mi alrededor parecía comprimirse, convirtiéndose en algo sofocante y denso. Todo el hospital parecía haberse desvanecido, dejando solo su mirada y mi desconcierto.

Algo extraordinario estaba sucediendo, algo que ni siquiera en mi larga existencia había anticipado. Por primera vez, me sentí vulnerable, humano, y al mismo tiempo, más perdido de lo que jamás hubiera creído posible.

-  ¿Doctor? — insistió ella impacientemente, sacándome de mis pensamientos con su mirada inquisitiva.

-  Esta es su habitación — respondí arrastrando las palabras, intentando disimular mi desconcierto—. Puede pasar junto a ella — añadí, aunque no estaba seguro de que realmente pudiera oírme.

-  Gracias — y se adentró en la habitación cerrando suavemente la puerta detrás de ella.

Me quedé inmóvil, observando la puerta cerrada como si esperara que me ofreciera alguna respuesta. ¿Qué estaba sucediendo? Para salir de dudas, me acerqué a uno de los médicos que pasaba apresuradamente por el pasillo. Me dirigí a él con una pregunta sencilla, pero él no me vio ni me escuchó. Mi presencia seguía siendo invisible para los mortales, como siempre había sido. Experimenté una oleada de alivio que se mezclaba con una confusión creciente. Entonces, ¿cómo era posible que ella pudiera verme? ¿O tal vez... había cometido yo algún error?

Decidí que la mejor opción era alejarme del lugar. No quería causar más confusión ni arriesgarme a ser descubierto de nuevo. Mientras me marchaba, los pensamientos seguían girando en mi mente como un remolino sin fin.

//

Volví unas horas después, cuando Ana y su madre ya se habían marchado. La habitación de Martina estaba en silencio. La anciana yacía en la cama, su respiración era lenta, tan pausada que parecía que la vida se retiraba de su cuerpo con cada exhalación. 

Me acerqué a ella y tomé su mano con cuidado, sintiendo la delicadeza de su piel, casi translúcida, como si pudiera desvanecerse en cualquier momento. 

-  Estoy aquí, Martina — susurré con suavidad. Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, y, con su último aliento, sus ojos se cerraron con una paz que solo alguien que ha vivido una vida plena puede reflejar. 

El monitor al que estaba conectada emitió un pitido largo y constante, una señal inequívoca de que su corazón había dejado de latir. El sonido llenó la habitación con una resonancia fría y final, rompiendo el silencio como una despedida sin palabras.

Me quedé un instante más, observando su rostro tranquilo, ahora liberado del dolor que tanto la había marcado. Sabía que mi presencia ya no era necesaria. Mi tarea aquí había terminado, pero las preguntas sobre Ana se grabaron en mi conciencia, un enigma que la quietud del hospital no podía silenciar.
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Daniel

Transcurrió una semana desde la muerte de Martina, y las preguntas que tenía seguían aferradas a mi mente, punzantes e insistentes. La duda me acechaba, una sombra escurridiza en los recovecos de mi mente, aguardando el instante de respiro para abalanzarse con la fuerza de una premonición. No importaba cuánto intentara distraerme, era imposible escapar de ella. Era como si hubiera un lazo invisible, conectándome a esa aguda sensación de no saber, de no entender.


-  Creo que estás exagerando - dijo Alma, arqueando una ceja con esa serenidad imperturbable, mientras se ajustaba el suéter. - Tal vez tomaste forma humana en ese momento y, sencillamente, no te diste cuenta. No seas tan dramático, hijo.


Alzó una mano como queriendo aligerar sus palabras, mientras me miraba con diversión.


-  No pude haber sido tan descuidado - repliqué, cruzando los brazos con una tensión que se reflejaba en mis nudillos. Mi vista se clavó en el suelo por un momento antes de volver a ella. - De todas maneras, no ha vuelto a ocurrir.


Alma soltó una breve risa mientras recogía unos papeles de su escritorio y los organizaba con movimientos ágiles y seguros.


-  ¿Lo ves? Entonces no hay por qué preocuparse - respondió, acercándose a mí con su típico andar despreocupado. Luego extendió una mano hacia mí, como si invitarme a seguirle la corriente pudiera disipar las sombras que me acechaban. - Anda, ven, camina conmigo. Tengo mucho que hacer, y tal vez un paseo te despeje un poco esa cabeza tan terca y llena de preguntas.


Alma me observó con esa mirada que solía usar para convencer a sus pacientes de que podían confiar en ella. Su energía era contagiosa, una chispa vital que parecía capaz de encender la esperanza incluso en los corazones más sombríos. Me quedé inmóvil por un momento, pero finalmente cedí, tomando su mano con cierta resignación y un poco de alivio.

Caminamos juntos por el pasillo del hospital, sus pasos eran rápidos, mientras que los míos eran más lentos, intentando seguirle el ritmo. Alma hablaba de trivialidades: la rebeldía de su cafetera matutina, las peculiaridades de ciertos colegas. Pero en cada comentario ligero había un propósito tácito, un suave intento de desviar mi atención del nudo que me atenazaba. Y aunque mi mente seguía siendo un hervidero de interrogantes, su presencia actuaba como un bálsamo, haciendo que el desconcierto fuera, por momentos, soportable.

Al caer la tarde, me encontraba sentado en un banco en los jardines del hospital. Las sombras de los árboles se alargaban con el sol menguante, cubriendo el césped en un mosaico de luces y oscuridad. Observaba el ir y venir de las personas, siempre apresuradas y absortas en sus teléfonos o en conversaciones triviales, como si lo efímero de la vida no les preocupara. Me costaba comprender cómo podían vivir con tanta prisa, tan ajenos a la belleza de los pequeños detalles que los rodeaban: el susurro del viento entre las hojas, el zumbido de los insectos al caer la tarde, la fragancia tenue de las flores.

Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando alguien se sentó junto a mí. Era Ana.


-  Hola — y sus ojos se clavaron en los míos, revelando la impaciencia de alguien que había esperado mucho para estar allí. 


Esta vez estaba seguro de no haber tomado mi forma humana.


-  Hola — respondí con cautela, manteniendo mi mirada fija en la suya, hurgando en la profundidad de sus ojos.


Ana hizo una pausa breve, como si estuviera considerando sus próximas palabras. Luego, con un gesto torpe, comenzó a sacar unos auriculares del bolsillo de su chaqueta, los cuales se enredaron ligeramente entre sus dedos.


-  Disculpa que he venido sin avisar — mientras desenredaba los cables y se los ponía con cierta torpeza, evitando mirarme por un instante, como si el acto físico le diera el valor para continuar. - Pero tenía que volver a verte.


La seguridad de sus palabras contrastaba con la incomodidad de su gesto, y eso solo hizo que mi interés creciera. Su determinación se sentía genuina, y al verla colocar los auriculares, mi curiosidad me llevó a preguntar:


-  ¿Qué haces? — dejando que mi voz reflejara más interés que reproche, observando cada movimiento suyo.


Ana dejó escapar una sonrisa enigmática, una mezcla perfecta entre traviesa y dulce que parecía ser una marca distintiva de su personalidad. Luego, giró su mirada hacia adelante como si estuviera hablando al aire, pero sus palabras fueron directas hacia mí:


-  Supongo que los demás no pueden verte, y como yo sí puedo hacerlo, no quiero que estas personas piensen que estoy loca. Así que, cuando me vean, pensarán que estoy cantando una canción.

-  Has pensado en todo — comenté divertido y su rostro se encendió.

-  ¿Cómo te llamas? — preguntó unos segundos después, olvidando su actuación.

-  Daniel. Y tú eres Ana — respondí con simplicidad.

-  ¿Qué eres, Daniel?

-  Pensé que ya lo sabías — prácticamente la estaba retando. - Por eso has venido nuevamente.


Me detuve un momento, tratando de sentirla como siempre hacía con los demás. Poseía una sensibilidad única que me permitía apreciar las emociones humanas con claridad: alegría, tristeza, miedo, ansiedad. Cada sentimiento era como un color en un cuadro que podía observar con precisión. Sin embargo, con Ana, esa habilidad parecía fallar. Era como si una barrera invisible protegiera su interior, impidiéndome descifrar sus sentimientos reales.

Esa “barrera” me intrigó y me desconcertó. Por primera vez, me encontraba frente a alguien cuyas emociones eran un misterio, un enigma que desafiaba mis sentidos.

Ana no apartó su mirada, su postura no mostraba inseguridad, parecía estar desafiándome a decir más, a ir más allá. Cuando finalmente rompió el silencio, fue con una leve sonrisa que apenas curvó sus labios, una que parecía contener mundos enteros de emociones que yo, inexplicablemente, no podía leer.


-  Mi abuela dijo que un ángel había venido a buscarla. También me dijo que le pidió algo de tiempo para poder despedirse — añadió, sonriendo de forma melancólica.

-  ¿Y tú supones que soy ese ángel? — pregunté, arqueando una ceja en un gesto deliberadamente escéptico.

-  Eres tal cual como te describió — afirmó.

-  Me encantaría saber cómo me describió — y me incliné ligeramente hacia ella, con una media sonrisa intentando aligerar la conversación.


Ella tomó un profundo respiro antes de hablar, y sus palabras se deslizaron como si las hubiera ensayado mil veces.


-  Dijo que un ángel hermoso la estaba esperando para llevarla al cielo – comenzó, mientras sus dedos jugueteaban distraídamente con el borde de su chaqueta. - Dijo que eras muy alto, que tu cabello era rubio, que tus ojos eran de un azul intenso. Habló de tus labios carnosos y, finalmente, de tu sonrisa. Dijo que era cautivadora, que le transmitió mucha paz.

-  Vaya — estaba complacido y sorprendido a la vez, dejando escapar una sonrisa breve mientras cruzaba los brazos.

-  Le dije que, en realidad, estaba describiendo al médico que estaba afuera cuando llegué, pero ella me afirmó que no eras un médico. Entonces lo entendí. Y... he venido a darte las gracias.


Mis ojos se entrecerraron ligeramente, confundido por su declaración.


-  ¿Gracias? – repetí. - Soy el ángel de la muerte...

-  Porque la llevaste al cielo — me interrumpió con una naturalidad que me desarmó.

-  Todas las personas merecen ir al cielo, Ana — le respondí.

-  Creí que personas como nosotras no podían hacerlo — murmuró, casi como un suspiro.


Sus ojos se fijaron en el horizonte, evitando los míos, mientras sus manos descansaban inquietas sobre su regazo. Había una vulnerabilidad en su voz que parecía desbordar los límites de sus palabras.


-  ¿A qué te refieres? — pregunté con suavidad, midiendo cada palabra para no parecer invasivo. Pero justo en ese momento, algo en su rostro cambió. Su expresión, que antes había estado al borde de abrirse, se cerró de repente como una puerta que no estaba lista para ser cruzada. Bajó la mirada y apretó los labios.

-  No importa – respondió finalmente, con una voz más firme de lo que esperaba.


Se levantó del banco con movimientos lentos, casi vacilantes, como si algo dentro de ella dudara entre quedarse o irse.


-  Gracias, Daniel.


Y dio un paso hacia adelante, rompiendo el momento con una gracia tranquila que parecía estar en desacuerdo con la confesión que acababa de hacer. Ana se marchó, y yo me quedé allí, incapaz de moverme, mirando cómo su figura se alejaba lentamente.

Su última frase: "personas como nosotras..." 

¿Qué había querido decir? ¿Qué significaba esa confesión? 

Había una historia detrás de esas palabras, algo que escapaba incluso a mi entendimiento, y no estaba dispuesto a quedarme con esa pregunta suspendida en el aire.

Esa noche, cuando terminé mi misión, salí a buscarla.

Con mi capacidad para discernir los secretos de la vida humana, llegué directamente a su casa. Era muy tarde. Las luces estaban apagadas, y el mundo dormía bajo un cielo cubierto de estrellas. Me deslicé dentro con un sigilo inherente a mi naturaleza, y allí la encontré, sumida en un sueño profundo en su habitación. La tenue luz de la luna se filtraba por las cortinas, envolviendo su figura en un resplandor plateado. Su rostro, relajado y sereno, parecía una obra maestra de paz. Me quedé observándola desde un rincón de la habitación, completamente cautivado por su expresión apacible.

Ana emanaba una belleza serena que parecía ir más allá de lo físico, como si su interior irradiara una luz invisible. Su piel, blanca y luminosa, parecía la de un ángel. Mientras la contemplaba, una mezcla de emociones me invadió. Ternura, respeto y una admiración indescriptible se mezclaron en mi pecho, desbordándome de manera incomprensible. Había en ella una fortaleza tranquila que contrastaba con la fragilidad de su postura al dormir. Sin saber exactamente por qué, me quedé vigilando su sueño. Quería entenderla, quería desentrañar cada secreto oculto tras su mirada melancólica y su sonrisa enigmática.

Pero más que nada, necesitaba saberlo todo sobre ella.

Ana

Desperté esa mañana sintiéndome distinta, como si algo en la atmósfera hubiera cambiado de forma imperceptible. Había una paz que me envolvía, algo que no había sentido antes. Vivía con mi madre, pero la veía únicamente por las noches, cuando regresaba agotada del trabajo. Siempre estaba sola en la casa durante el día, pero esa mañana en particular, la soledad tenía un matiz distinto, casi reconfortante. Mientras intentaba desentrañar esta sensación, mi mirada se posó en el reloj de la pared. ¡Se me hacía tarde para la universidad!

Salté de la cama, tomé un baño a toda prisa y me vestí con mi ropa habitual. Bajé rápidamente las escaleras en dirección a la cocina para preparar una taza de café y me disponía a salir, pero apenas abrí la puerta de la casa, me quedé completamente paralizada. Allí, junto a mi auto, estaba Daniel. No llevaba el atuendo blanco e inmaculado con el que lo había visto la última vez, sino ropa casual que lo hacía ver, si era posible, aún más irresistible. Sonreía como si disfrutara de la expresión de incredulidad que se había apoderado de mi rostro. No pude evitar que esa misma sonrisa se reflejara en mí.

“Por favor, respira”.

Me acerqué lentamente, incapaz de apartar la mirada. Bajo la luz del sol, sus ojos parecían incluso más azules, como un océano iluminado por un día despejado. Era imposible no admirarlo: su porte era majestuoso, con facciones masculinas y perfectas, una mandíbula fuerte y definida, pómulos altos y una nariz recta que le conferían un aire noble. Su cabello rubio, corto y ligeramente ondulado, brillaba como si cada hebra estuviera bañada en oro puro. Todo en él irradiaba perfección.

Era enorme, no solo por su altura, sino también por su presencia. Su cuerpo atlético, bien proporcionado y de hombros anchos, se adivinaba bajo su ropa casual. Cada movimiento que hacía, por sencillo que fuera, parecía cargado de gracia y fuerza. Y su sonrisa... esa sonrisa cálida y genuina tenía un efecto que habría desconcertado a cualquiera; era, sencillamente, cautivante.

A medida que me acercaba a él, sentía que mis emociones estaban completamente expuestas, como si su mirada penetrante pudiera leer cada pensamiento y sentimiento que intentaba ocultar. Era como estar completamente desnuda ante su presencia, pero al mismo tiempo me envolvía una sensación de protección y seguridad. Su mera existencia parecía prometer que nada malo podía ocurrir mientras él estuviera cerca.

-  Supongo que has tomado forma humana — dije finalmente, esforzándome por sonar tranquila mientras metía las manos en los bolsillos de mi chaqueta, de no haberlo hecho se hubiera percatado de que mis manos temblaban como hojas.

-  ¿Estás tan segura de todo lo que respecta a mí?

“Maldita sea que hermoso es”.

-  Puedo sentirlo — respondí con firmeza, cruzando los brazos en un intento de protegerme tanto de su mirada como de las emociones que despertaba en mí. - ¿Qué haces aquí? ¿Y así?

El silencio se extendió por un breve instante, uno que se sintió como una eternidad. Finalmente, él inclinó ligeramente la cabeza, como si estuviera evaluándome, y respondió con tranquilidad:

-  Hace siglos que deambulo por la Tierra y nunca he conocido a alguien como tú.

-  ¿Qué quieres decir con “alguien como tú”?

-  Que, por lo general, los seres humanos no pueden percibirme, a menos que yo así lo desee. Sin embargo, tú puedes verme como ves a cualquier ser humano —respondió con naturalidad.

-  Supongo que eso me convierte en “alguien como tú” – dije bajando la mirada para no terminar perdida en sus ojos. - No es mi intención molestarte — y sentí una punzada de inseguridad.

-  Por favor, no pienses que me molesta. Solo... siento curiosidad. Y, además, nuestra conversación de ayer me dejó bastante intrigado, así que decidí venir a verte.

-  ¿Cómo supiste dónde vivo? — pregunté, tratando de sonar natural.

-  Supongo que... cuando tienes ciertos dones, encontrar a alguien es pan comido — respondió con una sonrisa que hizo que sus ojos se achinaran. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Era perfecto.

-  Claro, qué pregunta la mía — aclaré la garganta y mojándome los labios con nerviosismo. - Mira, me encantaría quedarme a hablar contigo, pero tengo un examen en la universidad y se me hace tarde.

-  Si no te molesta, estoy dispuesto a acompañarte.

-  ¿De verdad? — pregunté, incrédula. La idea de un hombre como él queriendo pasar tiempo conmigo parecía surrealista.

-  Si no te molesta — insistió con tranquilidad.

Me encantó la idea. Lo invité a subir a mi auto, y fuimos juntos a la universidad. El trayecto fue breve, pero suficiente para que surgiera una conversación interesante entre nosotros. Hablamos de cosas básicas: mi familia, mi madre, mi abuela Martina. Daniel mostró un interés genuino en cada palabra que le decía, como si todo lo que mencionara fuese importante. Aun así, no podía sacudirme la sensación de que había algo más en su visita, algo que no terminaba de revelarme.

Cuando llegamos, me di cuenta rápidamente de que algo no era normal. Sentía las miradas de las personas, pero no estaban dirigidas hacia mí, sino hacia el hombre que me acompañaba. Daniel, con su aspecto y presencia abrumadores, simplemente capturaba toda la atención. Él no era meramente atractivo; era hermoso en un sentido que trascendía cualquier estándar humano. Su belleza se imponía a la vista, atrapaba las miradas y se quedaba grabada en la memoria, incluso mucho después de que se hubiera marchado. Era la personificación misma de un ideal.

-  Que te vaya bien en el examen, aquí te estaré esperando — y me guiñó un ojo. Inmediatamente mis mejillas se encendieron.

“Ana cierra la boca y actúa normal, por favor”.

Tenía una amiga de infancia, Eva. Habíamos crecido juntas, desde los días en que éramos niñas correteando por los jardines de nuestras casas hasta ahora, enfrentando las noches interminables de proyectos universitarios. A lo largo de los años, habíamos cultivado una relación especial, marcada por secretos y aventuras que definieron nuestros primeros años y que, incluso en la adultez, seguían siendo parte de quienes éramos. Eva siempre había sido efusiva, con una personalidad tan vibrante que llenaba cualquier habitación, y un tanto exagerada en su forma de narrar incluso los eventos más simples. Pero aquel día, su entusiasmo alcanzó un nuevo nivel cuando me vio dejando atrás a Daniel.

Corrió hacia mí como un rayo, sus largos rizos castaños rebotaban con cada paso, y el brillo de sus ojos se acentuaba. Podía sentir su curiosidad incluso antes de que comenzara a hablar, porque Eva siempre había sido así: un huracán de energía e ímpetu que nunca se detenía. Lo que nadie sabía, y lo que habíamos jurado mantener en secreto desde pequeñas, era que tanto Eva como yo habíamos heredado poderes ancestrales, un legado que venía de generaciones pasadas. Nuestros dones no eran algo que pudiera pasarse por alto con facilidad, pero habíamos aprendido a hacerlo. 

Carmen, la madre de Eva; mi madre, y Martina, mi abuela, habían sido las únicas en conocer la verdad, además de nosotras dos. Sin embargo, aunque Martina había insistido durante años en que debíamos aceptar y desarrollar nuestras habilidades, mi madre lo veía de forma completamente diferente, ella aborrecía sus propios poderes, no significaban un regalo, como siempre había dicho Martina, sino una maldición; la causa directa de la ruptura de nuestra familia. Según su relato, mi padre la abandonó porque no podía aceptar lo que ella era, porque los secretos y las implicancias que conllevaban nuestros dones habían puesto un muro infranqueable entre ellos. 

Por eso, cuando Eva y yo descubrimos que también poseíamos esas habilidades, decidimos limitar nuestros poderes a un secreto bien guardado. Una promesa silenciosa entre las cuatro, como una forma de protegernos no solo del mundo, sino también de la carga que esos dones traían consigo. Y así habíamos continuado nuestras vidas como si fuéramos dos jóvenes normales con la guía de su madre y mi abuela, hasta que ella... se marchó. 

Eva era apasionada en su amor por la arquitectura, y yo me había sumergido en cada detalle técnico, encontrando consuelo en la certeza de los planos y las estructuras. A pesar de nuestra decisión, había momentos en que nuestras habilidades parecían reclamar su
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